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ACTO UNICO 


Sala seriamente amueblada. —Puerta al foro y dos laterales 


ESCENA PRIMERA 
ae DOÑA FLORA y DON CANUTO 


K CAN. - Nada, Flora; es mi caracter dr. 
A y de mi afán no desisto, A 
O pues yo soy de los que llaman - 
NE l ( al pan, pan, y al vino, vino. 
le Me revientan los hipócritas 4 
E y con ellos e-eransijo; | Lo 
aborezco la mentira, A 
soy de la verdad amigo; ES A 
y al contrario de otros muenos, | Pe 
aduladores de oficio, e 
llamo ladrón al que roba, % 
| 5 y aquel que mata, asesino. % É 
Mi d+ OREA Si es que te sales del tiesto e: 
; y no hay quien pueda contigo. | Fu 
Ser franco y poca vergúenza 


o te parece á ti lo mismo), y 

0 y con esas teorías, qe 
que rechaza el buen sentido, dy 

| sientas plaza de imprudente A. 

ED «haciendo de franco oficio. da 

ho CAN. Si es que ya vendrán los hechos 

$ | á probarte lo que digo. 

de FLORA Pues yo seguiré en mis trece. 

D 
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CAN. 


- FLORA 


VAN. 
FLORA 
CAN. 


FLORA 


CAN. 
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Y yo en mis cuarenta y cinco. 
Pero eso no quita para 


que te indique el buen camino, 


porque tienes una hija, 

y, siguiendo tus caprichos, 
será una víctima luego 

del más atroz fanatismo. 
Estando ella aquí, no quieres 


que se hable más que de libros 


piadosos y de novenas; 
y en este mundo, yo opino 
que se debe hablar de todo. 
(Doña Flora le indica que calle.) 
Si, señora; todo he dicho. 
Nadie debe ser fanático, 
ni tampoco un libertino. 
Tocan á misa, 1r 4 misa; 
que hay un baite;, no es delito 
bailar; se arma alguna juerga, 
á la juerga... 
Calla, implo; 

no escuchen tus torpes frases 
los inocentes oidos 
de Carlota... ¡Petrolero! 
Pero, Flora... 

| ¡Hssbráse visto! 
Pero si es que te hórrorizas, 
mujer, sin tener motivo. 
Se puede ser muy decente 
y honrado, pero muchisimo, 
dando esparcimiento al alma 
y cumpliendo el Catecismo. 


Si; tú haces lo que otros muchos, - 


y. asi vives tan tranquilo: 
poniendo un cirio al diablo 
y otro á Dios. 

Que no, te digo. 
Yo no gasto un cuarto en cera, 
conque á nadie pongo cirios. 
Yo lo que hago es ser honrado 
y no hipócrita, é insisto 
en que educas á Carlota 
muy mal. Se habla del Casino, 
y la dices: —«¡ Hija mía, 


FLORA 


Can. 


FLORA 


CAN. 
FLORA 


CAN. 


- y está el liquido tranquilo; 


y haciendo siempre el ridículo. 


Aa 
no vayas nunca á ese sitio, 
porque van chicas locuaces 
y jóvenes atrevidos!» 
Te pregunta qué es un novio 
y tú, tras mil desatinos, 
dices que es una serpiente, 
obra del demonio mismo, 
y la dices otras muchas 
sandeces por el estilo... 


Y Carlota vive en Babia. 


y eso no está bien. He dicho. 

No sé cómo puedo oirte 

tan atroces desvarios. 

¿Y el candor de las muchachas? 
¡Qué candor ni qué... cominos] 

El candor y la inocencia 

son como el Champagne, lo mismo. 
Bien tapado, no se'escapa 


mas luego se quita el corcho 
de repente, y hace un ruido, 
y no queda en la botella 
ni una gota de aquel líquido. A | 
Asi es el candor. La chica, as 
criada en el fanatismo, e O 
y que no conoce el, mundo : ¡ A 
ni sus engaños harvisto, | y 
vive bien si la vigilan; E 
mas luego, al menor descuido, £ 
se quita el corcho, se lanza : 
la muchacha al precipicio, y 
y el candor que á ella le quede... ' 
¡Pero, cuánto desatino; 
Canuto, cómo desbarras! 
Si es el Evangelio... 

¡Ínicuo! 
Pues no sigo ese Evangelio, 
no le sigo y no le sigo. 
Carlota es una inocente 
y seguirá, si yo vivo, 
tan cándida hasta que muera 
sicut eral ¿n pr imcipúm! 
Pues seguirá siendo tonta, 
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que es. 


Sin ir más lejos, anoche 

se rieron de lo lindo 

con ella. Se habló de novios 
en casa de don Toribio... 
Ya sabes lo campechano 


Bueno; lo.que se 


Dirás lo libertino. 


te antoje. 


Pues bien; don Toribio dijo: 
—Carlotita, ¿tienes novio? 
—¿Yo novio? ¡Qué desatino! 


exclamó.—Quita, 


tontuela; 


si es lo mejor que se ha visto. 


Ya verás cuando 


le tengas, 


cómo te gustan sus mimos. 


¡Uy! ¡Qué horror! 


—Y aquellos besos... 


—¿Y qué es in beso?—le dijo. 
Todo el mundo echó á reir; 

y el bueno de don Toribio 
contestó: — Un beso, hija mía, 


- es lo mismo que 


muy dulce, pero 


un mordisco 
muy dulce.— 


Y ella, dando muchos gritos, 
exclamaba:—¡Que me muerdan!— 
Mira lo que has conseguido 
con educarlaita modo. 

Si no saliera contigo 

la muchacha, nunca lría 

allí donde sus oídos 

oyeran palabras torpes. 

Pues ¿sabes lo que.te digo? * 
Que si norcambias de: rumbo, 
y sigues como ahora, opino 
que la llevas á Carlota 


á un convento, y 


del bullicio 


de este mundo la separes 
para que no haga el ridículo. 


O herrar ó quitar el banco; 


2 


O torero ó capuchino 
Nada; estás insoportable. 


¿Carlota monja?.. y hoy mismo 
sabes que llega Teodoro; 
un excelente partido; 
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sobrino de Don Amalio, 

el canónigo más rico 

de toda Guadalajara, 

que quiere que su sobrino, 

que está educado en los padres 
escolapios, y es buen chico, 

se enamore de Carlota, 

y que se casen. Hoy mismo 
vendrá, y habrá que obsequiarle 
porque heredará del tio... 

y hará feliz á nuestra hija. 

¿Y tu 4 Carlota le has dicho 
algo de lo que proyectas? 
¿Decirla? ¡Aparta, enemigo! 

El amor será espontáneo; 

ha de brotar sin sentirlo, 

Yo prepararé el terreno 

entre los dos, sin des*irselo. 

S1 es la muchacha tan tímida... 
Pues también el chico es tímido, 
y harán una gran pareja. 

Hay que tender el garlito, 

y que ese pez no se escape. 

Así hubiera hecho lo mismo 

mi madre en mis buenos tiempos, 
cuando en mi pueblo me quiso 
aquel tratante en pétróleo, 


que hubiera hecho un gran marido; 


y no tú, liberalote. 
Mujer, siempre con lo mismo. 
¿No te quiero yo? 

¡Ño, y no! 
¿Que no te quiero? 

Eso he dicho. 

¡Flora, no seas tan atroz! 
¡Si sabes que por tí vivo! 


¿De veras? 


¡De veras, vaya; 
puedes creer lo que te digo! 
Florita, es que no me entiendes. 
Sí te entiendo, Canutito. (Imitándole. 
S1 siguleras mis consejos, 
sería esto un paraiso. (Mimoso.) 
¿No es verdad, tórtola mia? 
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¡No es verdad, tórtolo mio! (Furiosa.) . 
(Vá á abrazarla, cuando entra Carlota con un libro en 
la mano.) 


ESCENA Il 


DICHOS, CARLOTA, vestida de negro, con un medallón ai cuello. 
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Mama... 
(¡Demonio de chica!) (Incomodada.) 
¿Quién te llamaba? (Ha venido 
anandió después de treinta años, 
me iba á hacer Canuto un mimo.) 
Si quiere usted que me marche... 
No. 
Venía á preguntarla 
una cosa qe aquí veo, 
y que, la verdad, me extraña. 
Dice que en el paráiso 
terrenal, juntos estaban, 
viviendo como en la gloria, : 
Adán y liva; y luego habla Li 
de la serpiente, y tú has dicho, "0. 
y ho se me olvida ¡vayal 
que los novios son serpientes. 
Luego enga a á Eva la hizo mala 
fué su novio. 
(A Flora.) ¡Mira, ON 
Vamos; cállate, muchacha. 
Si no he dicho nada malo. 
Ni bueno tampoco. Basta. 
¿Has hecho ya la novena | % 
á San José? | 
Si. 
¿Y á Santa Ana? 
También. 
¿Y has dicho los. gozos 


de San Roque? de | 


Si; abate yl 
de hacerlos. 
Bueno, hija mía; 
sigue siendo tan cristiana. 
(Acercándose á Carlota.) a 


$ al dee a, 
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FLORA 
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¿No has leído la revista 


de los bailes de la Alhambra? 
Pero, hombre, ¡que este Canuto 
siempre ha de meter la pata! 
La niña no lee esas cosas, 
y hace muy bien. ¡No faltaba 
otra cosal: ¿Has repartido 
los bonos de esta semana? 
Ya sabes que socorrer 
al prójimo Dios nos manda; 
y aquel que no le socorre 
ni en sus desdichas le ampara, 
no merece en la otra vida 
disfrutar la santa gracia. 
Amén. 

Vamos á otra cosa. 
Ayer recibimos carta 
de don Amalio, el canónigo; 
y el buen señor nos Háblaba 
de Teodoro, su sobrino, 
un joven bueno, sin tacha, 
que es el presunto lieredero 
de su tio. 

(Se prepara 


“para tenderle el anzuelo.) 


Bueno; pues hoy vendrá á casa... 
Y yo me escondo en A cuarto 
hasta que el joven servaya. 

No tanto; porque las niñas 
deben ser bien educadas. 

Tú te estás aquí conmigo; 

le contestas sl te habla, 

y procura estar amable. 
(Acercándose á Carlota.) 

Y echarle algunas miradas 

de esas que echáils las mujeres: 


cuando algún joven... 


Aparta, 


que tu contacto envenena 


y pervierten tus palabras. 
¡Qué consejos paternales! 
¡Vaya unas benditas máximas: 
para que pueda seguirlas 
una joven recatada. (4 Carlota.) 
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Tan sólo á Dios mirar debes 
y la Virgen soberana, 
que reparten raudales 
tesoros de santa gracia. 
(Pero no reparten novios, 
que es lo que nos hace falta.) 
Vaya, abúr. No quiero oirte, 
que me queman tus palabras 
y no quiero incomodarme. 
Adiós, Flora... digo, Santa 
Flora. (Con sarcasmo.) 

Adiós, hereje, 
que vas á lr á dar de patas 
al infierno. 

Si contigo 

ya es un infierno esta casa, 
me ha de parecer la gloria 
cualquier sitio a donde Hayas 
(Vase foro derecha.) 


ESCENA. HI 


CARLOTA y DOÑA FLORA 273 
A 

Mira lo que son los hombres. 
Huye lo que puedas de ellos 
y no escúcies sus palabras 
ni te fíes de sus hechos. 
Si se acerca alguno, escapa. (Transición.) a 
(Pero, ¿qué la estoy diciendo? 
No me acordaba que hoy mismo .. >? 
vendrá el que ha de ser mi yerno, 
para ver si ella le agrada 
y se casan al momento.) 
Te decía que escapases, ys RA 
si son libertinos; pero e 
cuando atrevidos no sean, 
no será prudente hacerlo. 
¿Conque el hombre es tan temible? 
Algunos suelen ser buenos; 
pero de estos hay tan pocos... 
Pues, entonces, no comprendo 
por qué hay más santos que santas. 


- 
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Hija: no estás en lo cierto. 
Son myechas más las mujeres 
q an merecido ir al cdo 
Ya ves: ¡hubo once mil vírgenes! 
Diga usted: yo á veces pienso 
si serán todos los santos 
iguales, ó si entre ellos 
los hay que sean los últimos, 
y en cambio, otros los primeros. 
Allí todos son iguales. ' 
Entonces, yo no comprendo 
por qué dice papá, á veces, 
«San se acabó.» Al decir eso 
me figuré que ese santo 
era el último del cielo. 
(¡Qué candor y qué inocencia!) 
Cosas de tu padre. Hablemos 
de otra cosa. Ya te he dicho 
que hoy viene Teossro y quiero... 
¿Que luego nos acompañe 
á escuchar al padre Anselmo? 
No, boba. 

¿Que nos ayude 
á hacer la novena? 

Quiero 

que no estés con él adusta. 
Viene aquí por poco tiempo; 
y como que no con8to 


- A nadie... ' 


Pero, ¿y si luego 
me quema con sus miradas 
y voy derecha al infierno? 
No; sl ese joven no quema 


- como otros que hay. Ese es bueno. 


Si es así... 

Cuando le veas 
verás cómo no te miento. 
¿Y vivirá con nosotros? 
No, bija; ¡estaría bueno! 
Vendrá con mucha frecuencia; 
pero vivir aquí, eso 
ni yo lo consentiría, 
ni su tío, un buen sujeto 


“ que nos le ha recomendado 


Olas 


para que le vigilemos. 
Yo le ofreceré la casa... 
CAR. pa á qué viene aqui? 
FLORA Yo creo 
que á ver Madrid solamente 
y á pasar un poco tiempo. 
Como es tan rico su tío.. 
CAR. ¿Y no viene más que á eso? 
FLORA Pues, ¿4 qué quiéres que venga? 
Y si es que hoy llega, al momento 
vendrá á vernos, de seguro. E 
¡Calle! ¿Quién hablará dentro 
con tu padre” ¡Es Teodoro, 
que viene con El 


CAR. ¡Qué miedo! 
¿Dices que no me hará nada? 
FLORA No; pero entra ahí al momento, 
y sales cuando te llame. 
CAR. ¡Ay! ¡Qué susto! 
de | FLORA ¿Lo harás? 
as CAR. Bueno. 


CURA 


Ll sp (Vase por la lateral izquierda.) 
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3 ESCENA. ¡EXE | a ct áccia 


DOÑA FLORA, CANUTO y TEODORO que entran por el foro. 
Teodoro + estirá de negro 





CAN. Aqui tienes á Teodoro. 
Le he encontrado en la escalera 
á tiempo que yo bajaba. 


A, PRO | Si, señora. ¿Está usted buena? 
a FLORA Yo bien, á Dios gracias, hijo. 
Can. Bien. Y dime, buena pieza, 
¿tu tio sigue tan gordo? 
Tro. Si; le pinta aquella tierra. 


Me ha dado muchos recuerdos 
para ustedes. 





FLORA Bueno; ¿y piensas 
estar aquí muchos días? 

3 

Pro. Cuatro ó seis, hasta que vea 


Madrid, y les vea á ustedes, 
y vea á Carlota, y vea... 








Can. 
FLORA 


Teo. 


FLORA 


Teo. 


CAN. 


Treo. 
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Mucho quieres ver, muchacho. 
(Parece que se presenta 
bien la cuestión de la boda. 
¡Quiere verla, quiere vema!) 
Y tu tio, ¿qué te ha dicho? 
Pues me ha dicho que viniera 
á visitarles á ustedes 
con muchisima frecuencia... 
(Para ver si me gustaba 
la chica.) Que distrajera 
el ánimo... «Huye de amigos, 
—me dijo también, —no sea 
que te conduzcan al vicio, 
te encenaguen y perviertan; 
gulate de doña Flora, 
que es una señora buena; 
y cuidado, no hagas nada 
sin consultarlo corseila...» 
Y aqui me tienen ustedes. 
Pues, por de pronto, hoy te quedas 
con nosotros A Comer. 
Bueno; si es que usted se empeña... 
Vamos á ver: ¿y tú qué haces 
por Guadalajara? ¿Empleas 
el tiempo bien? 

¡Ya lo creo! 
Estudio las lenguafTuertas, 
soy esposo de Maria... 
¿Conque casado? 

(¡Qué pécora!) 
No; digo que pertenezco 
á una hermandad que hay muy buena 
y los hermanos, —que hay muchos, — 


pertenecientes á ella, 


son esposos de María 

y en la caridad se emple: an. 

Pues entonces, hijo mío, 

sirviendo esa parentela, 

mi esposa, que entre hermandades 
siempre está metida, es nuera 

de San Isidoro, esposa 

de Santo Domingo, sierva 

de San Pedro regalado, 

y hasta es prima quinta ó sexta 
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de San Juan, de San Francisco, 
de San Luis y Santa Elena. 
Entonces, toda la corte, 
celestial, según las señas, 
pertenece á su, familia. 

¡Ay! ¡Qué familia tan buena! 
No hagas caso de este impío, 
que. únicamente se emplea 

en tentar á las mujeres... 

digo, en probar mi paciencia 4 
mofándose de las cosas 1. 
que sólo alabar debiera: | 
Todas aquellas hermanas : 


que para hacer obras buenas ' 


ván á esos sitios, son santas; 
cumplen lo que Dios ordema. 

Y comen garbanzos duros » 

por no cuidar de que cuezan. 
Callate. No puedo oirte. 

Mis sentimientos repruebarn: 

esas frases que tus lábios 

están vertiendo. ¡Qué lengua! 

Vas á arder vivo, Canuto. 

Si; ya siento que se quema 
mi sangre de olr tus cosas 
y se agota 1 mi paciencia. 

Voy á mi ctiárto, Teodoro. 
Aqui te dejo con ella. 

Si abusa del sermoneo 

dás una vuelta á la izquierda 


y te vas alli conmigo. 


¡Qué cosas tiene usted! (Sonriéndose.) 
Piensa 
que todos en este mundo E 
son de sus mismas ideas. | 
Vaya; hasta ahora, Teodoro. 
Hasta despues. 
Adiós, sierva. 


(Con sarcasmo.) 


de San Pedro Regalado, 
Adiós, petrolero.... 7 
Hiena. 
Beata lora. | 
¡Dios mio! Is 


“CAN. 


“FLORA 


“Teo. 


FLORA 
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F'LORA 


=. 49 — 
(Cruzándose las manos y en ademán de súplica.) 
¡Oh, tú que escuchas mis quejas, 
aparta en este momento 
á Satán de mi pr esencia! 
(Imitándola, ) 
Ya se vá Satán al punto 
cantando una petenera. 
(Se vá por la lateral derecha, cantando en tono de 
petenera, estos versos.) ' 
Un fraile y una beata 
estaban comiendo arroz... 


ESCENA V 


. DOÑA. FLORA y TEODORO 


¡Está dado á los digblos! 


No escuches esas palabras 

Vive como viven todos 

los que de la fé se apartan. 
Doña Flora, no hay motivo 

para armar esa jarana. 

Don Canuto es hombre honrado. 
No, hijo, no; es un canalla. 

El hombre que no confiesa 

una vez cada sema 

por lo menos, no es cristiano. 
Como ayunar. No hay quien le haga 
ayunar en la Cuaresma. 

Come cuando tiene gana; a 
y el hombre ayunar debía 
constantemente, que el alma, 

s1 el cuerpo no se atormenta, 

no cumple con su sagrada 
misión. Los ayunos, hijo, 
cuando se hacen con fé santa, 
abren las puertas del cielo 

á los que á sus puertas llaman. 
Pues un maestro que yo tuve, 

de niño, en Guadalajara, 

habrá entrado ya en el cielo, 
porque aquel siempre ayunaba. 
Pues no hizo más que cumplir 


Es 
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con lo que la Iglesia manda.. 
No se lo mandaba nadie; 
era que no le pagaban. 
Pero... cambiando de asunto, 
¿y Carlota? 

Por ahí anda 
con sus rezos y labores. 
Ahora vendrá. 

Si; que salga, 

porque mi tío me dijo 
que es una chica muy guapa; 
y me encargó que la diera 
muchos recuerdos. 

Aguarda, 
que en este momento sale. 
Por mi que... 

(La cosa marcha. 
Con el dinesza del tio, 
si mi hija y éste se casan, 
compro un manto 4 Santa Rita 
y á San Ruperto una capa.) 
(Vase lateral izquierda.) 


a e 


ESCENA VI 
E ODORO 


¡Carambita, carambital 

¿Ol será... s1 nO será 

bonita? Si es muy bonita 
no me desagradará; 

al contrario. ¡Ya lo creo! 
Siendo así, me ha de gustar. 
¡Ay, ya siento un cosquilleo, 
en la espalda, regular! 

Dice el tío, y con razón: 

«te hace falta una mujer. 
¿No te dice el corazón 

que es necesario querer? » 
Yo le digo muchas veces 
que no hay tal... ¡qué tonteria! 
Y añade: «memo pareces.» 
¡Yo memo! ¡Quién lo diría! 


— 9 — 


Una vez con doña Pura 

sí se me encendió la cara; 

pero era el ama de un cura 

que habia en Guadalajara. 
: Lo cual no tiene que ver, 

y €eso le pasa á cualquiera: 

que la toqué, sin querer, 

una mano, en la escalera. 

Doña Pura se enfadó; 

yo lo tuve que sentir, 

pero al siguiente me instó 

¿para ayudarla á subir, 

Por no armar una querella 

á tocarla no volvi. 

No la toqué; pero ella... 

ella me tocaba á mi. 

Amor aquello no era. 

¿Amor? ¡Qué habiajte ser! 

Si aquello de la escalera, 

según mi modo de ver, 

lo hace cualquiera. Está visto: 

si yo, que soy corto, hice esto, 

usted calcule de un listo 


Pm lo que hubiera hecho en mi puesto. 


Siento pasos. ¿Si será?... 

¡Ay, Dios mio! ¡Qué mareo! 

¡Y a la espalda quetredá 

otra vez el cosquilleo! : 


ESCENA VII 


DICHO y DON CANUTO 


CAN. ¿Se ha marchado? 
Tro. (¡El padre!) ¿Eh? 
Can. ¿No está mi mujer? 
Treo. No está. 
CAN. - ¿Dónde fué? 
5 Creo que fué 
por la Carlotita. 


CAN. ¡Ya! 
193 ¿Qué tal por Guadalajara? 
“ro. Regular. 


CAN. 
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CAN. 
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Treo. 


VAN. 


CAN. 


Tro. 
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¿Te has divertido? 

Muy poco. 
¡Cosa más rara! 

Allí tan 20 he sufrido. 
Vivir así no es vivir. 
El mundo al placer convida. 
Tan sólo para sufrir 
no hemos venido á esta vida. 
La existencia, nuestros Ojos 
la ven siempre diferente, 
y vamos flores y abrojos 
pisando constantemente. 
Pero á mi de los primores 
del mundo me han separado 
y no sé lo que son flores; 
sólo abrojos he pisado. 
¡Eso es una atro ¿dad!... 


S ¡Privarle::.. ¿Musted, se priva? 


Que viva la libertad. 

Bueno; que viva, que viva. 
Mas soy tan corto ¡ay de mi! 
Tan corto que es por demás. 
¿Con que eres muy corto? 
Pues haber crecido más. 

Si usté se fija, y repara 


“en mi cara; ión: Canuto... 


No siempre quien tiene cara 


de bruto, resulta bruto. 
Corriente; mas sus consejos: 
no convencen, la verdad; 
porque á mi desde muy lejos 
se me vé la cortedad., 
Si es mi génio asi, 

(¡Que atróz! 
Dios mio, ¡qué novio es éste!) | | 
Nunca levanto la voz z 
por temor de que moleste. | 
(Nada: este chico es un santo.) 
Por si alguieñ está dormido, 
yo me acuesto y me levanto 
sin hacer pizca de ruido. 
Cuando veo por la calle 
á una... caida en el lodo, 


CAN. 


Treo. 


CAN. 
Teo. 


CAN, 
Tro. 
CAN. 


Treo. 
CAN. 
ro. 
JAN. 


Ad 
poa OA 


luciendo su torpe talle, 

me dan mareos y todo. 

Tal me han querido educar 
que no sé lo que es vivir. 

Yo no he hecho más que llorax; 
yo no he hecho más que sutrir. 
Para mi no hay alegria... 

Lloro y lloro en mis desvelos. 
¡Necesitarás al día 


“catorce ó quince pañuelos! 


Has de buscar el placer, 

tu alma expansión necesita. 
Oye: ¿tú quieres correr 
conmigo una juerguecita? 
Cónstete que soy formal 

y, aunque del placer amigo, 
no se falta á la moral 

en la juerga que te digo. 
¿Una juerga? Eso-1é anima. 
Vamos á correrla ahora. 
Calla, Pues si te oye Flora 


- se nos cae la casa encima. 


Corrí juergas con mi tio. 
¿Con tu tio? 

Es la verdad. 
¡Qué escucho! Pero, Dios mio, 


¡cómo está la sociedad! 
¿Y en esas juergas*pillin, 
habría chicas hermosas? 
Si eran juergas religiosas, 
como las llama «El Motín » 
¿Y tu tío, le leia? 
¿El leer? Claro que no; 
nunca. Siempre me decía 
que se le leyera yo. 
¡Hola, hola! Perfectamente. 
¿Es pecado? a 
¡Qué ha de ser! 
Mas calla, que viene gente. 
Es Carlota. de 

Y mi mujer. 
Adiós. 

¿Se vá? 
Si; si puedo, 


Teo. 


— Y — 


vendré un poquito más tarde. 

(Vase foro izquierda.) 

Animo, valor y miedo. 

¿Por qué seré tan cobarde? 

(Viendo aparecer á Carlota, primera izquierda.) 
Mi tío no me mintió 

al ponderar su hermosura. 

Con esta chica hago yo 

lo que hice con doña Pura. 


ESCENA VIII 


TEODORO, FLORA y CARLOTA, ésta se coloca al otro extremo de 
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» la escena, en actitud humilde 


Aqui tienes, ¿ Teodoro, 
de quien te hé hablado. ¿Hi 
(¡Ay, Dios mio! 
¡Se me aumenta el cosquilleo!) 
(Obedeciendo á las indicaciones de doña Flora para que 
le salude.) q 
¡Alabado sea el Santísimo!. DPEOS SN 
¿Está usted bien? 
V A Dios gracias, 
estoy bien 
(A Flora.) (A qué más digo?) 
(Pregúntale por los padres 
y, qué tal está su tio.) 
¿Y los padres... misioneros? (Como po 
(¡Si será boba!) De fijo,* * 
que te extrañan sus modales. 
La educación, hijo mío. : 
¡Son tan santas sus costumbres!... 
(A lza la vista.) (A Carlota. ), 
(¿Y si miro, 
y me quema con los ojos?) 
(No seas tonta. Ya te he dicho 
que éste no es de los que queman. 
Hablale algo.) 
(Después de una pausa.) 
¿Usté ha leído 
la historia de los tres mártires? 


Treo. 


CAR. 
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No recuerdo... ¡Qué martirios 
pasarían! > | 
Voy por ella, 
y ya verá usté qué libro 
tan bueno y tan religioso. 
¿Me le dió el padre Francisco. 
Yo iré por él. Mientras tanto, 
como hoy come Teodorito 
con nosotros, diré á Juana 
que haga los preparativos. 
(No me dejes é mi sola.) - 
(¡Y me quedaré solito 
con ella!) 
Vaya; ahora vuelvo. 
(Vase foro izquierda.) 
((Ay, qué situación, Dios mio!) 
(Se quedan cada uno a un lado de la escena y sin mi- 


rarse.) a 
a 


ESCENA VILLE 


- TEODORO, separados uno el otro y sin mirarse. Gran 


o Pausa. De vez en cuando se encuentrán sus iniradas 


os 
CAR. 


Treo. 


¿Ha rezado usté el rosario? 
¿Yo? Si, señor. Yo Jezuezo 
por la noche, y cuando acabo, 
rezo cuatro padre nuestros 
para qué el Señor me libre 
de > hombres. 

Y yo un credo 
para que me libre Dios 
de las mujeres. No quiero 
que me perviertan. (Pausa.) 

(¡Me mira! 

¿Si me irá á quemar? ¡Ya siento 
un calor por las espaldas!.!) - 
(¡Cómo aumenta el cosquilleo! 
¡Y qué guapa es estg chical 
Es un retrato perfecto 
de como dice mi tio 
que son los ángeles. Ureo 
que me gusta más que el ángel 


OE 


que habia alli en el convento. 
(Se acerca á Carlota.) 

¿De quién es esa medalla 

que lleva usted en el cuello? 


CAR. Representa á San Antonio. 

Treo. ¿Me deja usted darla un beso? 

CAR. Si no se acerca usté mucho... 

Treo. Un poquito. 

CAR. Entonces, bueno. : 
(Alarga el cordón todo 19 posible, y Teodoro e, la 
medalla. ) 

TkEo, ¡Ay! 

JAR. ¡Dios mío! ¿Qué le ocurre? 

Tro. Nada, nada; que me acuerdo 


de que... ¡quién fuera ese santo 
para estar...! 

CAR. :/ ¿Dónde? 

Tro. En el cielo... 

- Con los ángció.. Y aquí 

también los hay. 

CAR. . ¿Eso es cierto? 

Treo. Si; yendo yo con mi tío 
) á ganar el'jubileo, 
oí que decía un joven 





á otro, á la puerta de un templo: 

« chico, mi novia es un angel.» 
CAR. Si; y yo tanabi 

de un día qué á una muchacha . 

la dijo un militar: «cielo.» 

Como habiendo cielo hay angeles... 
Tro. - ¿Si será usted uno de ellos? (Sonriéndose.) 
CAR. Puede ser. (Mirando al suelo.) 
Tro. Dicen que todos 


tienen rubios los cabellos 
y una sonrisa tan dulce... 


CAR. ¿La ha probado usted? 

Teo. No; y quiero 
probarlo. Usté es muy bonita. 

CAR. ¡Ay! Cállese, que me quemo. 
Pero, ¿de verdad soy guapa? 

Tro. Pero, mucho. ¡Ya lo creo! . 


¿Ha visto usté en primavera, 
cuando amanece, qué bello 
espectáculo presenta, 
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cuando sale el sol, el cielo? 
No; porque mamá no quiere 
que madrugue. 
Pues, lo siento. 
¿Ha visto usted por las nocues; 
en verano, esos luceros 
tan bonitos? | 
No; pues siempre 
tengo que ir mirando al suelo, 
porque si no me regaña 
mi mamá. i 
Pues como aquellos 
luceros son esos ojos 
tan hermosos que estoy viendo. 
(¿Correré, ó estaré quieta?) 
Hasta que no sienta el fuego... 
¿Ha visto usted esas nubes 
que se forman en el el cielo 


- y entre ellas el soí'se oculta? - 


Pues lo mismo, según veo, 
son sus Ojos, ocultados. 
entre sus pestahas. 


(Con indiferencia Bueno. 
uando usted abre sús labios, 


al ver sus dientes pequeños, 

O granos de perlas 
apio corales e earcinjós: ) 

, en-fin, que yo la amaría.. 

sl supiera lo que es eso, 

¡Ay! S1 debe ser pecado. 

No; porque en el Evangelio 

dice: «amáos como hermanos;» 

y amarnos todos debemos. 

Si es asi, como usted quiera. 
Corriente; nos amaremos. 
(Distraídamente la coge la mano y se la besa. ) 
Crei que era la medalla. 

(¡Qué bien saben estos besos!) 

(¡Ay! ¡Ya me e la mano! 

Si no sube más el fuego...) 

(Don Canuto se asoma por el foro y se queda al paño.) 
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ESCENA X 


LOS MISMOS y DON CANUTO 
(¿Qué se dirán estos bobos? 
No está Flora. Estaré atento.) 
¿Quiere usted que en adelante 
vivamos juntos, recemos 
los dos juntos el rosario, 


Eso sería muy bueno. 
(Teodoro se aproxima más á ella. ) 
¿Por qué se acerca usted? ¿Manda 
la doctrina también esto? 
Dice que de nuestros prójimos * 
separarnos no debemos... 
sl están en. algún peligro. 
Si no le hay. 

- (Estáls expuestos 
á que yo me. enlade, y salga, - 
y os rompa á los dos un hueso.) 
¿Me ama usted? E 
: ¡Que Diosescucha; 

no debe usted decir eso! 
(No siempre he de ser demonio. 
Ahora soya : 


ra A 





o la quiero; 

y al decirja que la adoro, 

la digo á usté el Evangelio. 

No; pues eso no lo dice 

en el Evangelio nuestro. (Mirando al suelo.) 
Mireme iisted. 

No; que mata 
nuestro Padre, el Ser Supremo. 
(No; tanto como matarte.. 
pero un cachete estoy viendo 
que sí te llevas.) 

Vamos... 
¿la doy á usted otro beso? (Se lo dá.) 
(Dios nos libre de los tímidos. 
Si Flora en este momento 
los viera... Voy á llamarla.) 
(Vase por el mismo foro.) 


Tro. Pero ¡cuánto estoy sufriendo! 
CAR. Yo no sufro, que me gusta. 
Teo. : (¡Cómo aumenta el cosquilleo!) (Pausa.) 
CAR. ¿Su tío de usté, el canónigo, 
puede casar? 

Treo. : ¡Ya lo creo! 

0 Y nos casará muy pronto. 
Car. Yo no lo decía... 
Tro. hd Un beso. (Se 1e dá.) 


ESCENA XI 


CARLOTA y TEODORO. DON CANUTO y DOÑA FLORA se quedan 
al paño en el foro. Esta última se santigua con alguna frecuencia. 


Can. (¿Has visto, has visto los chicos 
cómo siguen tus ponezjos, - 
cómo practican tús máximas? 


FLORA ¡Lo estoy viendo y no lo creo! 
É - ¿Habrá mayor desvergúenza?) 
Tro. Yo la daría otro beso 
> y un abrazo cariñoso 
E si me atreviera. ¿Me atrevo? 
| Soy tan timido. y tan... Vamos, 


voy á atreverme. (Se le dá.) 
TR peso 
- se me ha quitado de encima! 


FLORA -  ((Qué inmoralidad! No puedo | 
tolerarlo ni un minuto.) " 
CAN. (¡A buena hora!) (Salen doña Flora y don Canuto.) 


Tro. ¡Santo cielo! 


ESCENA ULTIMA 


TODOS.—Al presentarse Flora y don Canuto, Carlota, que tendrá 

un pañuelo en la mano, se le pone extendido delante de la cara, 

Teodoro se pondra también delante del rostro el sombrero, y en esa 
actitud permanecerd-nos instantes. 


CAR. (Bajando el pañuelo lentamente.) 
Esta serpiente no muerde. - 
Tiene usted razón. (A doña Flora.) a 
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(Incomodada. e LA Creo. 
¡Muy bien por los niños tímidos! 
Joven, ¿es este ol respeto (A Teodoro.) 
que tiene usté á una familia 
de principios tan severos? * 
Mamá... (Con timidez.) 

Calla, y no me hables, 
Vas camino del infierno. 
Rezábamos el rosario. 
Si; y eran cuentas tus dedos. 


(EN os perdona usted? (Arrodillándose). 


¡Jamás! 
Si sigue usted los preceptos 
de Dios, debe perdonarnos. 
(Haciendo indicación de abrazo.) 
Es que Dios no manda esto. 
Manda pesiguar a todos 
los culpables: 






¡Santo cielo! 
¡S1 llega á estar el canónigo!... 
(¡A cualquier hora la beso!) 
Venga el perdón, doña Flora; 
mire usted que nos Queremos. 
Yo haré feliz á su hija. 7 
(A Carlota.) 
Y tú, ¿cts 
(Levantándose.) 
Pues, yo, que le quiero mucho. 
(A Floza.). 
¡Anda! ¡Chúpate ese hueso! 
(A Teodoro.) 
Levanta; basta de súplicas. 
Lstáls perdonados, pero. 
no sigáls ese camino, 
que os va á castigar el cielo. 
«Evitad la tentación 
y el peligro evitaremos.» 
La que del mal no se aleja, 
cae en Logs | 
(Imitándola.) Oye un ejemplo. 
Cuando yo era "pequeñito, a 
—me parece que hará tiempo, — 
conocí á una joven de esas 
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que son de virtudy 
Un día la chica af 
desapareció. Al Bs 
toda la gente denia: l 
«esa chica ha ido ¿+ un convento.» 
Pero, ¡cá! ¿Dónde ti viensas 
que fué? Y 
No es fácil saverlo. 

Si murió, iría á la gloña 
á obtener de Dios el premio. 
Pues, no; se escapó una tarde 
con el sacristán del pueblo. 
¡Qué atrocidad! N 

Como lo oyes, (a los chicos.) 
Conque, ya lo sabéis. Creo ' 
que igual hombres que mujeres 
han de saber malo y bueno | 
para seguir lo «ur rei A 
y escapar de lo pfhero. MS 
Ahora escúchenme si quieren. “A. 
¿Vas á poner otre“ejemplo? Y 
No; voy á decir á ustedes . É 
que en seguida que arreglemos 
los papeles, nos casamos. P 
¿Nos dan el consentimiento? 


Pues y 20, 
también lo coneedo. 
(Al cabo podré comprarle 
una capa á San Ruperto.) 
Veo mi dicha colmada, 
pues paso á tiempos mejores. 
¿Qué me falta? 

Una palmada, 

si la dan estos señores. 


FIN DEL JUGUETE 

















